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escapóse, como
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. Fue una retelele. Y 
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Delmira tan 

prejuiciada en 1 
en los versos que 
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cuanto a las que en ellos se han 
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búsqued

sion, 
sob
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sus mieles de mu- 
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e un «sonambulismo 
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encarnar 
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da, extraña, 
físico
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ansiosa
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monstruosos. . . Criatura 
día reali-
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médula, hubo,

psiquis rica, lion 
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ya no
en real tragedia.

bargo, instantes en
, son más bien propias 

ensible hasta la extenuación, 
dora como una fiera. Hecli

Itiveces y

de realizaciones 
vida

demás, 
gritado a

sin cm

no po

los lechos
hizo, que parecen 

o», sonambulismo del cua.
Difícil imaginar

y por eso sus voces 
despeñóse desde la 

en tragedia sen- 
. . JM-ujer hasta

, fué atrevida, l^o siempre

pero siempre estampó
quiere, intangibles, pero 
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resultado d
1 olvidábase una

en que tantas veces
lo fué en raras ocasiones, 

la frente, 

sí, de las 

de

si se 
des

ciones
lucid
del sueno.

profundos y roncos,

Porque, graciosamente, pagana
Imposi Lie imaginarla

rodeada de faunos flautistas».

sombras,
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genio 
latios

como escn Le Z

su 
cual,

cuando despertó 
la

americana,

um
do

o 
de

ero sospeclio que si 
1 fervor intelectual

di— ----

rastros
algunos
D

inspiración, 
el

los

misma,

que
los

eció, Del- 
y que pudiera 

lasificada 
dida 

as cárceles

que 
cuanto ella reclama 
didos---- perdió el
Ló como preciosa estatua 

uracanado. A^ictoria de Samo- 
perdió la 

dejó el

caso,

a
Lra artística, 
de Delmira

mortifica
la o

, de
los

de

y a quienes, 
. Pero

exis­
ta— 

equili-

ser
con volúmenes 

así fn¿ 
1 fervor 

lan su sensitilidad

críticos por encontrar 
La LecLo 
influencias
P oe
La: 
ellos

contraríes en carne y 
nutrieron ellos las raíces 
es difícil reconocer el

te LeLer en todas las
perfecto disimulo 

mira, a los •
ser clasificada—¡demos gusto a 1 
entre los decadentes. Pero no 
ni del ri 

del

Lula, 
de su gran sueno, 
tencia no podría 
corazón atierto y 
trio indispensatl 
estremecid 

de

Feld e, porque 
persuadió d 

ell
cuani
darle
trazos exten

derrum
por viento L 

literatura femenina 
combate

--------- , ¡iaSf-a b.a'' 
la almohada. P 
antes Lien que e 
esos hombres que 
seguramente, desea

de 
. ¿Afir- 
ya leído 

tajo 
uera, impulsóla 

físico hacia

a 
tracia, de la 
cabeza en el 

dar de diosa. . 
El afán que 

de influencias 
hallen, en los versos 

ario, de d Annunzio, de Baudelaire 
marlo?. . . ¿^Negarlo?. . . Puede 

dormido 
sospecl

que 
gustos reinantes en su época, 

os críticos!----- ’Clasi—
fue esclava de la me

— ritmo, no aprisionó sus expresiones en 1 
metro, y cuando comienza a someterse,

sacu
ha encontrar en su camino 

hueso. . . En tod 
profundas 

aporte de cada
fuentes, y luego secarse

lo. . . Claro está que oted

e y se
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a
escapase

no
ni ni sino

se a

misma,si
va caminos

a
tini, y

a sue
«circulo a»,

su

mar
ojos

e
en a

que
intenciones, se e,

a ser sus

y
as composicionessus

por
-1-

matrimonio—- acercáb 
víctimas. Y 

generalmente,

con 
de

una 
los

de
leona 
cielo

quiera
la ventana. I 

de

belleza

1

o,

«origina

la miró d 
frecuentar
al «circuí

dominante. . . Todos

cuando 
de 

como cual-

pertenecía
. jMLejor para 

insulsas. Redujo 
amilia», y ganó tiempo

su obra
lo escrito. Sus

lantes, ojos 
de las

ido por 
literaria. Es tan sincera en

li dad es» 
a cual 
e soslayo

pues 
anscle como

ella

campo traviesa,
vida cuanto le tía lieclio imaginar. . . 

bacante», «soy una ba- 
y estampándolo 

lo vivido 
escandalizaron 

la Agus- 
ella,

por el toque 

e1 Jel láni-

Como mujer 
da, de

ensom
inconfundibl 

a algo de misterioso 
la amaron <-- - con buenas
era señorita destinada a 

dispuestos de antemano 
ba, dicen. . .

ha

fue bella,
des como e

de gata 
vigilias, 

ella algo

Rubla 
azules como el 

brecidos

puentes 
que se lanza a 
reclamando de la 

Ebría de

ojos ver 
cambi 
violáceo 

, . Había 
los

ni se interesa 
como en un mundo a 

muchas de

socorridos;

V ivia, 
llegado a insinuarse que

de los metros
la pasión, temerosa 

violentamente,
principios, escápase, resueltamente, 

su torre por escalas medioevales 
siquiera en sigilo, 

grito destemplado, 
ha hecho

como en
la burguesía uruguaya, 

la burguesía 
pues cesó d 
vivir cotidiano

ficientes para

cante», 
luego en

y espacio su

entre los cuatro muros 
tiéntase de entornar su puerta 
que arrase con tod 

chica sin

gentes
de f¡

desplegar

opulenta.
v azul~_
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vorcio.
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deseab
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menea de 1 
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usca 
pl
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iculo. M as 
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de

otros trances, 
Lía muy bien

ruguay de nuestros tiempos, 
de lado ese y 

: Delmira Agustini

Lía. A£ rmación es ésta
la literatura que de
Su instinto

día a

y es justo que, 
de la 

pad res, 
J ulio

anos. J

. Una
Llicar
lierir

lace veinte 
los 

escribir

por sus
18 de

aun,

que 
ella

fueron escritas en estado de trance. Aquí bay exagera- 
dud a. To<J OS 

remos concebir la A 
sabíanina era viva 

señorita «bien» 
cosas audaces 
los intereses

. . Pero continuar 
se le

fijura
ndí c:

decir

lo
ella

ella

A tenca

ece.
mujer-poetisa, la 

b
re que deseaba en ella a 

los versos admirables
asáronse, a la moda burguesa, y se s 

do lírico. Al mes de casada, regresó 
realidad del matrimonio no encontró 

dicen, quenen 
do tolerarlo. . .
dido?. . , ¡•MListerio!. - • La

do apasióna­
lo.. . Inicióse di-

aza
con iguales convencionalismos 
figura intelectual, 
del Uruguay de 
vale dejar

uenmozo, torpe, 
la liembra, 

bacía

que
, debe estar en trance, 

la situación de la familia, 
disimularan ciertos atrevimientos 

. Agustini, arrastrada 
e novio, a pasearse a la calle 
Caganclia de Aiontevideo.
-------------------- lismos cuand

por entonces, 
señorita Del mira
en busca d

la
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uno sa
no

en
a a

o
ritu o a
tes, si

tan cierto,por comopor
som que pues,
cuan
mente r e uno

os ríos su
rama,

atemor
prensaos

fin,

o noy
er
que e

antesco. .
que es

ra.
habría

que 
la 

del

ensayaron cara a cara, cuerpo 
insinuarlo

marid

vivir, 
ell 
flucción

y, de acuerd

jueces 
echar 
el 

1

forzar 
de

para siempre, 
la

a 
la 

conciliábulos

con el espí- 
los aman- 

corno si ambos 
protegidos 

la

policía

espesa, 
de cobijarles 

las botas y 
abandonaba el sitio

la puerta. El lecho 
sangre joven mezclaban 
líente, explicaba el d

la de

1

miento?. . . ¡Vaya 
los cónyuges ensayaron 
discutieron 
confesor. I

si se me permite
lírico de ella,
diéronse cita en cierta casa dudosa, 

traicionaran a alguien
la sombra. . . ^bfo
bra
do transcurrieron

l

berlo!. . . El hecho es 
reconciliación, pero 
familiares ni a través

hasta allí

ba euro- 
caudal.

es decir, 
su marido.
mundo. ¿Quién 

previo acuerdo mutuo?... 
, la vida, presa del 

, loste morí. .
de entonces, 

asunto, y resolvieron, por 
ejarse para siempre a la mujer sin 

había tomado la resolución trá- 
hace sino aumentar, en alto 

e seducción de esta mujer semi-maldita.
creen que ella se suicidó y que 

el viaje d
oportuno traslado del arma,

revolver, aun caliente, exp 
de Del mira Agustini y 

disparó?» interrogóse todo e 
mató a quién?... ¿Suicidio doble, 
Si hubo asesino, ¿quitóse éste, luego 

duniento, víctima dfJ 
, los familiares, 
luces sobre el 

marido, viendo alei 
a cual 

gica. Es 
grado, el 
Otros, 
pañarla en 

hubo un

e esta mujer semi-ma 
él decidió acom- 

lay quienes afirman 
decir, de las

v o u s , hubo 
jecido. E) 
TJn revól- 
la muerte

«¿Quién
lén?... ¿Suicidi

, ¿quitóse éste 
víctima del

“iliares, la
bre e 

viend 
no podía 

posible, 
poder d



SIS

a

rio ecor
raro« re

er
vanmuy

que
de gesto, sinoe
un composicióno en

se siente,se ve, sin cesar

vamosen

som
ti».yo para

elmira

en secreto uvieron ver-

fuertes. . . Quizá. A 
marido,

aca se
1

mas vamos 
orecida;

oye, 
a vida.

terreno
lejos

lejos

lejos,

era un
franqueado la

, la

el

. Agustmi. Las 
1 homb

sangre 
deseo

la noche,

ansia
desu

la

mi.
la bra,

«Ah! tu sabras mi amor, 
a través de la noche fl 
acá lo humano asusta,

ecer 
e uno solo: 

fue

^Montevideo se indignó con Del 
señoras dela burguesía record 

buenmozo y un posibl 
edad máxima 
orgía roja de

Pero no nos 
algo inequívoco: 
¡de ella! Y digamos 

el
acaso no 

la realización 
«Intima»:

A tenca

v amos mas
donde ni un eco
Como una flor nocturna, 

abriré dulcemente

manos débiles 
estaba de moda u 

* ¿Asesina?. . . ¡H 
mentó calofrí
Sufro hamb 

capricho de beb 
podrí" 

lograf

aron que e 
e «bel 
del

Delmira.

simones 
los Lió '

un no 
pero ¡quién sabe!. . . 
ahí. Yo no expen- 

que ella escribía: • 
tendría

de las supo- 

cuanto

alguno.
de corazones»..

sangre?. . . E 
riamos ir muy lejos, 

os actuales para compil 
dejemos tentar, si bic 

ambos murieron, 
, también, 

móvil d
expresad

re muerto 
ami», pues ya Labía 

«gigolo», y envidiaron,

repercuta en 
allá en

tan
ar vidas «romancees»...

len es forzoso establ 
víctimas d

las manos
Itimar al 

orror! gritaran por
R ecordemos 

. ¿No 
n el
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re

cementeriocuerpo
seno

reso­
mas

común a

aron, yque
poco, un7

as:
so

nuestro o
e

ran-ser
cuentas

o a
a pesca

poetas «ausentes»,
si

es
porre

tenga, enporpenas

sepua
contra una noa ar

que 
Sil-

de la

en su itinerario
Del mira

va 
alzado

el

nos-
de

cuerpos, y 
1C111O

li o m

as,

amor, que
del Sur, sitio en que 

y pued

para que 
de

grupo 
deam

nomb

a ir
la

para siempre: exigieron 
al cementerio de los

mala 
el

una 
los

mujer ca 
de

de

America 
sentimental, 
A-gustini

puesto que 
Delmira

de
losa, y

ran arreg
babrán

ni,

repara 
bia, que 

lo

SI 

lucion 
mortal 
familia 
Ignoro

güenza las 
pretendida 
cond

restos 
«la 

dre.

asi,

otros. .
almas,

si,

enar 
reprobos, pues 

era suicid

aspiro a que 
conocido,

res desalentado
ulea por el globo,

Itura

no muc
es de la poetisa en un nic 

de Santiago Agustini», 
ba reparado

b
esta injusticia.

a sacado a José Asunción 
echaron, por suicida, y le ba 

¿Suicid 
José ./

monumento.
Delmira y 

ni suicid
brevi vientes,

a sus
domicilio p 

de bomb 
bul

asesinos
2\Ti muertos, ni asesinos, 

brevivientes! ¡Externos so 
y orgull 

estuvieron poseídos,
tierra

1 demonio í. . - 
lado elíos a 

ajustado 
reservad 

no ando

o sea, a

nuestra 
en vida, por 

pero ya se las babra 

quear este mundo. All a les 
definitivas, que el juicio no nos esta 

. . Y entiéndaseme bicz 
siquiera, del alma 
me refiero

cuente con un 
el pob

de su sexo, y quisieron que 
-"la mujer callara

Delmira 
pudo establecer, a ciencia cierta, 

a u occisa. Al fin, se transó por 
bo más valiente: la de ecbar 

icbo común, 
la de su pa 

Habríasi se
imitar a Colom

, del boyo en
bace

, los poetas como

len
de los

muertos, 
sunción?

sobrevivientes, 
para placer 

americana! ¿Que 
‘io?. . . Puede
ell
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necesite

o

y
amores. . os

ares
no tanto

como7

O

se

asi,
ia.

1934.

mejor socie 
haber

P arís,

hasta P arís,

este proposito mío, ya que 
sladar almas. Y pued

y
alde la

Del mira

expre- 
allá 

mejor!

yam
Oscar

las Camelias.
los

unitiva en 
mi deseo de 
. . Se entiende

cuerpos, no 
de Del mira

d
leo

oponerse a

llegar 
vencional de turista 
de ALusset, de

Dama de 
supo d 

trantes no podrán 
adar 
el alma crepite para siempre, 

esorhitada, como por selecta, pues 
más convencido quedo con 
que la meior sociedad 

. . Creo

que
por erótica y por 
mientras mas veo, 
no sé cuál 
da cita de 
sado, 
algún ¿í

as
e todos

e ser

mas o menos con­
de .Alfred o 

Eloísa, 
cabo, 

mas recalci-

y O1g°> 
escritor español, de 

el mfierno.
que volvamos a vernos por 

que cuánto más tarde,

en actitud 
tee, junto a los restos 
Wilde, de Abelard 

. . Al fin




